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La magnífica escritora brasileña Clarice Lispector afirmaba: “Escribo porque me resulta 
un placer que no puedo expresar. No soy pretenciosa. Escribo para mí, para sentir mi alma 
hablando y cantando, a veces llorando.”

Quizás es muy posible que el club Santa Clara, cuando creó su concurso de microrrelatos hace 
ahora seis años, lo hiciera con la encomiable intención de alimentar y premiar el fomento de la 
escritura sin saber que quizás, solo quizás, tal gesto despertara entre los potenciales y futuros 
participantes algo mucho más profundo, imperceptible y silencioso. Pilares invisibles de lo que 
supone sentarse frente a una pantalla o un papel en blanco y ponerse a escribir.

Si la vida regala placeres no siempre buscados a propósito, este club Santa Clara regala, sobre 
alfombra roja desinteresada, uno muy sencillo repleto de satisfacciones: dejar que el alma 
escriba.

Por muchos años más, que la felicidad a veces es perezosa y hay que seguir alimentándola de 
ilusiones en forma de palabras.

Club Santa Clara 2025
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La niña siempre veía a su abuelo sentado en el sofá con una gran sonrisa. 

Un día, su abuelo le contó que un sueño podía ser infinito. Cuando ella se acostó por 
la noche, finalmente tras un rato, se logró dormir. 

Entonces, vió en su sueño muchos pueblos, lugares y juegos que no tenían fin. Al día 
siguiente, en el recreo, siguió pensando en aquel sueño y se dio cuenta de que era 
interminable. Por la tarde, fue a casa de su abuelo y se lo contó. Se sentó con él en el 
sofá para explicárselo. Pero… cuando se giró para hablarle… ¡su abuelo llevaba gafas 
de sol, una gorra y un mapa del sueño en la mano!

—¿Creías que habías sido la primera? —le dijo guiñándole un ojo—. ¡Yo vengo aquí 
cada martes!

La niña pensativa sonrió…

FIN.

Martina Hernández Sena. 1º Premio

EL MAPA DE LOS SUEÑOS

CATEGORÍA INFANTIL I
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Todos los viernes el profe manda en clase un reto de lógica para resolverlo durante 
el fin de semana. Pero el de hoy es muy raro: pide traer algo que para nosotros sea 
infinito. ¡Pero a mí no se me ocurre nada!

El sábado fuimos a un cumpleaños a toda la clase, y juntos pensamos en una respuesta. 
A mí se me ocurrió que como queremos infinito a nuestros hermanos, cada niño se 
llevara uno a clase el próximo lunes.

Pero nuestros padres no nos van a dejar.

El domingo volvimos a vernos para resolver el reto. Aunque lo pasamos genial no 
encontramos la solución. 

Ha llegado el lunes y no sabemos qué responder. Nadie ha traído nada infinito. Pero 
el profe está contento. No lo entendemos, pues no hemos resuelto el reto. Pero él nos 
explica que sabe que hemos estado todos juntos el fin de semana entero.

Hemos llegado a casa muy contentos pensando que nuestra amistad sí que es infinita.

María Ortiz Jiménez. 1º finalista

EL reto infinito

Manuel vivía en un pequeño pueblo cerca del mar. Una tarde, mientras jugaba, le 
preguntó a su mamá:

“Mamá, ¿tú me quieres?”

“Sí, todo lo máximo de infinito,” respondió ella.

“¿Eso cuánto es, mamá?”

“Es como el corazón al mar,” dijo su mamá.

Esa noche, Manuel soñó con un mar de amor inmenso. Al despertar, encontró una 
nota en su mesita de noche que decía: “Siempre estaré contigo, incluso cuando no 
puedas verme. Te quiero, mamá.”

Manuel sonrió tranquilo.

FIN.

Marco Hernández Sena. 2º finalista

sonrisa de paz
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Había una vez una princesa de un cuento que nunca se acababa, como si fuese infini-
to. Un día la editorial se cansó de esperar y preguntaron al escritor por qué no acaba-
ba el libro, y él respondió: “Es que la princesa no quiere casarse con el Príncipe Azul”.

Marta Balaguer Topf. 1º Premio

LA EDITORIAL IMPACIENTE

CATEGORÍA INFANTIL II
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—Abuela, mientras meriendo, ¿Me puedes contar cómo eran tus abuelos?

—Mi niña, tuve la mala suerte de perderlos cuando era muy pequeña. Pero puedo 
contarte la historia de mi abuelo Facundo. Como sabes yo soy de un pueblecito de 
Ávila, y allí vivían mis abuelos con sus siete hijos, pasando muchas necesidades porque 
mi abuelo cobraba muy poco en el campo. Un día le le dijo a mi abuela que se iba por 
tabaco y no volvió porque se fue a hacer las Américas.

—¿Y que es hacer las Américas abuela?

—Es coger un barco, cruzar el océano Atlántico para ir a trabajar a Argentina.

—Abuela, ¿Se podía abandonar a tu mujer sola con siete hijos?

—Ay mi amor, hace casi un siglo la vida era muy injusta con las mujeres y gracias a un 
esfuerzo infinito sacó adelante a sus hijos.

—Abuela, me alegro de que el abuelo y papi no fumen.

Martina Villar Mella. 1º Finalista

Facundo

“Era el 6 de junio de 1944. Íbamos a desembarcar pronto, puesto que estábamos llegando a Norman-
día. Nuestra lancha entró en contacto con la playa y sufrimos una fuerte sacudida. Saltamos a tierra y 
abrimos fuego contra el enemigo. Infinitos sentimientos revolotearon por mi cerebro”

Balas azules con la punta naranja salieron de mi pistola, Nerf.

—¡Avanzad!

—¡Para ya de dispararme, Pablo! No es porque me duela, sino porque estoy trabajan-
do y es muy molesto el ruido que provoca tu pistola.

—Vale, mami..

Nicolás Martínez Marín. 2º Finalista

¡avanzad!
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Cada noche, Clara abría la vieja caja de madera que pertenecía a su abuela. Dentro, 
siempre había un espejo empañado por el tiempo. Una madrugada notó algo diferen-
te en su espejo no la imitaba. 

Parpadeó y el reflejo no lo hizo. Sonrió, y el espejo se quedó serio. Luego al otro lado 
había una mano que no paraba de señalarla. Desde entonces, Clara no duerme. La 
abuela le dijo asegura que hay un universo dentro de ese espejo, donde cada gesto tuyo 
se repite al revés, o con un pequeño retraso. Dice mi abuela, que si uno mira lo sufi-
ciente, puede ver una cadena interminable de versiones de sí misma. Algunos dicen 
que mi abuela está mintiendo y que solo nos quiere dar miedo, otros dicen que tengo 
razón, que han visto que ese espejo repite nuestros gestos pero al revés. Vino mi padre 
y dijo yo sé la verdad, Clara ya no está de este lado del cristal.

Julia Gallego Ternero

el reflejo infinito

Un día, dos científicos se encontraban en el laboratorio investigando sobre las pro-
piedades de varios elementos químicos, de los cuales uno de ellos decían que podía 
emitir luz. Este era llamado nisperonio. Su número atómico era infinito. Hicieron un 
descanso y se fueron a la cafetería a tomar un refresco, pero para no perder tiempo se 
llevaron el refresco para terminárselo en el laboratorio.

Por más que estudiaban e investigaban no pudieron conseguir la fórmula por la cual 
el nisperonio emitía luz. Estaban algo cansados y decidieron que seguirían al día si-
guiente. Uno de ellos echó un resto de nisperonio que le quedaba en la pipeta en el 
vaso con un resto de su refresco sabor lima limón. Después recogieron sus cosas y se 
marcharon a descansar.

Al día siguiente, cuando regresaron al laboratorio, había mucha gente arremolinada 
alrededor de la puerta. Los dos científicos se quedaron muy extrañados pensando que 
pasaría y se abrieron paso entre la gente, pudiendo observar que a través del cristal del 
laboratorio salían unos destellos verdes y azules. 

—¡Al fin tenemos la fórmula, refresco de lima limón y nisperonio! —se escuchó.

Inmaculada Rodríguez Gutiérrez

luces en el laboratorio
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Hace 50 años un hombre llamado don Juan era un astronauta muy famoso. Cuando 
se retiró, le encantaba salir al patio a ver las estrellas. Un día don Juan vio algo inusual, 
algo que nunca había visto antes; era como una luz que no paraba de parpadear, 
como si esa luz le tratara de decir algo. Así empezó a apuntar las coordenadas; las 
veía constantemente. No sabía lo que era hasta que una noche empezó a enviar coor-
denadas para ver lo que era y para ver si le respondían. Hasta que llegó el día en que 
volvió a enviar coordenadas y por fin le respondieron. Don Juan fue a contarlo, pero 
lo trataban como si fuese un loco; hasta salió en los periódicos como un loco. Casi lo 
llevan a un psiquiatra, pero a él le daba igual. Él seguía mandando coordenadas y 
siempre le respondían, pero un día lo internaron en un psiquiátrico. Don Juan murió; 
cuando pasaron unos años, encontraron un satélite sin uso que tenía una grabación. 
Se estaban entendiendo nada, pero en la parte final se escuchaba: “Hola, don Juan, 
tenemos oído y nosotros también soñamos contigo adiós”.

Carmen Elisa Vallejo Ruiz

el eco infinito

Érase una chica llamada Marta que nunca tenía ganas de hacer nada.

Un día se despertó creativa, con ganas de dibujar algo, pero no sabía el qué.

Decidió sentarse a la orilla de un río, del que decían que, en lo más profundo, había 
una ciudad de delfines, con su amigo Jaime.

No sabía que dibujar, hasta que… ¡Un delfín color azul saltó frente a ellos! Marta qui-
so dibujarlo. Terminó y pidió su opinión a Jaime. Él dijo “Te ha quedado muy bien, 
Marta” pero con una sonrisa no muy convincente. Le había mentido para que no se 
sintiese mal. Jaime se excusó diciendo que se tenía que ir. Marta tiró el dibujo al río.

En lo más profundo, en la Ciudad Delfín, el delfín azul encontró el dibujo y lo guardó.

Al día siguiente despertó en la Ciudad Delfín, con el delfín azul frente a ella. El delfín 
le dio un papel en blanco, un lápiz y unos colores. Quería que lo dibujase y eso hizo. 
Cuando terminó, no sabía cómo titularlo, hasta que miró a su alrededor y vio una 
ciudad infinita de dibujos de otros delfines. Se tituló: “Un río infinito de creatividad”.

Carmen Lora Ortiz

río infinito de creatividad
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Estabas preciosa el día de la boda, vestida con un mono vaquero tal y como me dijiste, 
con el tatuaje del infinito que llevamos a juego medio tapado por la manga.

Te vi atravesar el pasillo, no sé cuándo empecé a llorar, pero las lágrimas me quema-
ban el rostro…

—Sí, quiero.

Y terminó la boda, espero que seas feliz con él.

Sara Díaz Uribe. 1º Premio

TATUAJE

CATEGORÍA JUVENIL
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—Mamá, papá ha cambiado.

—Hija, dale tiempo, se acostumbrará.

—¿No puedes venir a recogerme? Es que me lleva a sitios muy raros.

—Cariño, ha sufrido mucho, tienes que entenderlo.

—Pero la última vez me llevó a un parque seco y frío, y dijo que fue donde te conoció 
¿Qué hizo que te enamoraras de él?

—Ese parque antes era muy bonito, con flores de colores y lagos claros. Y yo… yo me 
enamoré del infinito de sus ojos verdes.

—Mamá, por favor, llévame contigo, que se comporta muy raro.

—Es que ha pasado muy poco desde nuestra separación. Como te he dicho, debes 
darle tiempo.

—Vale mamá, pero… ¿vendrás a recogerme?

En ese momento, papá llega con los ojos rojos e hinchados de llorar.

—Hija, prepárate, tenemos que volver a casa, no puedes quedarte todo el día junto a 
la lápida de tu madre.

Sara Díaz Uribe. 1º finalista

Papá

—¿Estás seguro? —preguntó el demonio.

—Sí —respondió Marcos, sin titubear—. Quiero vivir para siempre.

La firma ardió en el papel y el trato quedó sellado.

Los primeros siglos fueron gloriosos. Reyes, guerras, imperios… Marcos lo vio todo. 
Aprendió cada idioma, cada arte, cada ciencia. Fue sabio, rico, temido.

Pero el mundo cambió. La gente desapareció. Las ciudades se volvieron polvo. La 
Tierra se enfrió.

Solo él quedó.

Flotando entre ruinas, sin nadie que le hablara, sin sol, sin sentido.

Gritó. Maldijo. Rogó.

Pero nadie respondió.

El contrato, escrito en fuego, aún brillaba en su piel:

“Vida eterna, sin obligación de estar con alguien. Infinito es infinito.”

Carmen Rodríguez Galbis. 2º finalista

contrato infinito
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Y fue en aquellos instantes que habría de acordarme de Don Manuel.

Recto como la montaña, habría ungido el óleo con su convicción y decisión caracterís-
tica para luego, una vez acabado el sacramento, zambullirse en una profundidad casi 
tan insondable como la del enfermo.

“Vuela, vuela” —decía mi abuela. Volar, como a él siempre le había gustado, aunque 
esta vez no aterrizaría. Al grave don Manuel esto le parecería irónico: volar, sí. Hacia 
el cielo, también. Pero no para llegar al cielo de las nubes ni de Dios, sino para estre-
llarse en el cielo reflejado en el lago y, reunirse finalmente, no con San Pedro, sino con 
la villa sumergida.

No creo que si hubiese estado a mi lado hubiese sido capaz de consolarme, mucho me-
nos de tranquilizarme, sino más bien de dejarme entrever su propias dudas. “Esperar 
y esperarle, Lázaro. Esperarle el infinito y esperar que, cuando nuestra hora llegue, 
sean otros también los que nos lo esperen.” —habría dicho con su sinceridad mártir.

“Qué agobio” —pensé entre hipidos— “Tengo que dejar de leer estas cosas.”

Juan Puente Bonaño

vuela vuela

Carlos vive en el 2ºB. Su vecino de enfrente le ha parecido siempre raro y distante. 
Carlos siempre ha sido amable y simpático, pero cada vez que se lo encontraba y lo 
saludaba le respondía con un gesto de desprecio infinito.

Un día Carlos bajó a comprar pan y vió a Eusebio, el portero del edificio, discutiendo 
con el vecino de manera muy intensa. Carlos se acercó para ver qué pasaba, y Eusebio 
contestó que la discusión había empezado porque el vecino no quería que le bajase la 
basura, a lo que Eusebio contestaba que era su obligación y no iba a dejar de hacerlo. 
Carlos decidió no involucrarse y continuar su camino.

Días más tarde escuchó ruidos en el vestíbulo y se asomó. Vió al vecino bajar una 
bolsa de basura jadeando. Parecían pesadas. El vecino dió un paso en falso y se cayó 
revelando el contenido de la bolsa, el cuerpo sin vida de Eusebio.

Juan Rodríguez Galbis

el vecino de enfrente
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Había un niño que vivía normalmente con su padre, pero fue descubriendo cosas 
extrañas que le sucedían. Empezó a ver visiones de un ciervo antropomórfico que 
merodeaba por su casa.

Una noche, el niño invitó a un amigo a cenar, y detrás de una pared descubrieron un 
calabozo infinito dentro de su propia casa. Al entrar al calabozo, encontraron al ciervo 
en medio de este. Comenzaron a dialogar, y el ciervo explicó al niño que realmente 
eran la misma persona, que de noche, el niño se transformaba en él causando estragos.  
Después de hablar con el ciervo, ambos niños salieron de la prisión y aparecieron en 
su salón, la cárcel en la que estaban hace un momento simbolizaba el subconsciente 
del niño, el ciervo era parte de este. 

El amigo se levantó para dirigirse a la cocina, y en ese momento apareció el ciervo 
con una túnica. El niño quedó en shock y observó como el ciervo recorría lentamente 
el pasillo. Pero pronto se dio cuenta de lo que sucedía: el ciervo ya no era parte de él 
y ya no volvería a transformarse, librándose de esa maldición. Nunca más volverían 
a verlo.

Pablo Rodríguez Lara

doble identidad

Aquel día debía ser especial.

No para ellos, sino para su planeta vecino. Llevaban observándolo desde hacía siglos, 
aunque para aquellos lejanos vecinos el cosmos seguía siendo un océano de infinito 
silencio. Pues habían decidido que era mejor limitarse a escuchar.

Unas pocas veces al año la cantidad de señales, incomprensibles para ellos, que emitía 
aquel lejano planeta, se multiplicaban enormemente, ello precedía algún gran festejo, 
ante el cual todos los habitantes sintonizaban sus radios y televisores y lo observaban 
alegremente.

Aquel día debía ser uno de ellos, además, debía ser uno especialmente grandioso, pues 
las señales que recibían eran las mayores que hubieran recibido nunca. Todos estaban 
aguardando, observando sus dispositivos de comunicación conteniendo el aliento, en-
tonces, vieron como miles de lo que parecían ser cápsulas de metal salían volando por 
todo el planeta.

Todos empezaron a aplaudir emocionados. Aquellas que habían salido primeras em-
pezaron a alcanzar sus destinos, y a producir enormes destellos y gigantescas cantida-
des de energía.

Los aplausos se intensificaron.

Fue entonces que algunos empezaron a darse cuenta de la realidad de la situación, y 
al poco, aquel estruendoso aplauso que había envuelto todo el planeta, se transformó 
en el más gélido de los silencios.

Pablo Díaz Uribe

festejo
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Se conocieron al iniciar su formación como astronautas. Pronto comprendieron que 
era imposible escapar a la atracción que sentían. Durante los meses de entrenamien-
tos, a pesar de la vigilancia continua, consiguieron momentos maravillosos de intimi-
dad. Tras superar todas las pruebas, fueron seleccionados para ir juntos en la siguiente 
misión espacial.

Días antes del despegue, confesó el deseo de romper la relación: necesitaba libertad, 
espacio, no sentir ataduras. Al salir de la cápsula para su primer paseo, notó un tirón 
del cable que lo unía a la nave y vio cómo una mano lo desenganchaba. Quedó flotan-
do, libre, en el espacio infinito.

Epifanio de Serdio Romero. 1º Premio

DESEO CUMPLIDO

CATEGORÍA SENIOR
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Vamos a ver, ¿por qué no andar más derecha y por qué no hablar con más tronío?

 Cuando llegué a los ochenta años decidí que, aparte de las recomendaciones absur-
das de los departamentos sanitarios y teniendo en cuenta que el tiempo no es infinito, 
había que tomar una determinación personal contra la vejez. Así que, mirando a mis 
coetáneas, me di cuenta (pues siempre he sido de fijarme mucho porque no tengo 
estudios) que andaban arrastrando las piernas, con la cabeza baja y musitando no 
precisamente palabras de amor.

 Sin cursillo ni coach previo, solo la comprobación de que el suelo está despejado, 
ando por mi barrio con la altivez de la reina de Saba y hasta los perros me ceden el 
paso; en las consultas médicas expongo con bien timbrada voz y sin titubeo los avata-
res que el cuerpo presenta y exijo que el médico me oiga como si yo fuera familia de 
Hipócrates. 

Llevo un mes con esta táctica y me ha salido un pretendiente al ir a comprar el pan.

Senior sin reparos. 1º finalista

senior sin reparos

En la calle más distinguida de El Porvenir, donde hasta los perros tienen apellidos 
compuestos, ocurrió lo impensable: un asesinato sin aviso.

La víctima, don Ricardo de la Muerte Fina y Estocada Lenta, marqués retirado y 
apasionado del bridge, fue hallado muerto en su biblioteca, desplomado sobre Crimen 
y castigo. Lo encontró su esposa, doña Eulalia de las Buenas Familias y los Mejores 
Clubs, quien, con una copa de albariño, comentó:

“Menos mal que fue en la biblioteca y no en el salón. Mañana tengo té con las del 
club de hípica”.

La policía llegó tarde: el inspector se perdió entre calles con nombres de poetas, era de 
Triana y alérgico a la nobleza, murmuró:

“Aquí huele a pólvora… y a jamón de bellota”.

Fue el mayordomo. No por cliché, sino porque don Ricardo puso ketchup al solomillo 
Wellington, preparado con brandi a granel. Un infinito sacrilegio.

Doña Eulalia suspiró:

“Algo de culpa tengo. Le dejé ver MasterChef  Celebrity. Hablaba del maridaje con 
un fervor aterrador”.

Desde entonces, el barrio volvió a su rutina. Aunque ahora, el personal doméstico 
cena caliente… y siempre tiene coartada. Por si acaso.

Geôve. 2º finalista

el último maridaje de don ricardo
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Para esto siempre he sido un cobarde, hace tiempo que intuía que algo ocurría pero 
primero lo ignoré, ni siquiera quería pasar la mano por la zona, y luego decidí ocultar-
lo, no quería vivir con la angustia con la que lo vivió mi padre, y ahora me arrepiento. 

¡Tal vez si hubiera acudido antes! ¡tal vez si hubiera cambiado mis hábitos!..., pero ya 
era demasiado tarde. Maria había entrado en el baño de repente, y vio la angustia en 
mis ojos y mi mano en la zona, ¡ya nada podía ocultarle! 

Se acercó despacio, me beso serena y me dijo: tenemos que ir a un profesional. 

Ella me había acompañado hasta la misma puerta sin soltarme de la mano, al entrar 
me recibieron con una bata de las que quedan libre por detrás, me recostaron y la luz 
me cegó, parecía infinito el tiempo que tardó en coger el instrumental, y yo finalmente 
encontré el valor en mi debilidad y dije: peluquero péleme al cero.

María José Gallardo

demasiado tarde

Edgar construyó un reloj que no marcaba horas, sino decisiones. Cada tic era una 
decisión, cada tac una renuncia. Cuando lo observaba, no viajaba al pasado… ni al 
futuro. Si no que viajaba entre las infinitas versiones de su propia vida. En una de ellas 
encontró a su madre viva; en otra, jamás la conoció. Fue arquitecto, marino, poeta, 
asesino… Saltaba de línea en línea con la curiosidad de un lector que devora las pági-
nas de un libro jamás escrito. ¿Pero buscando qué? Cuanto más viajaba, su yo más se 
diluía. Ya no sabía si sus recuerdos eran suyos o robados de otras líneas. Su memoria 
colapsaba, poco a poco, entre recuerdos felices que no le pertenecían y angustiosos 
momentos que jamás había vivido. Hasta que un día, al despertar, no reconoció su 
reflejo. Observó su entorno, se le hacía familiar y extraño al mismo tiempo. Escuchaba 
el tic y el tac de su reloj, tic, tac… Se agarró al único recuerdo que sabía que era suyo: 
su reloj. Escuchó un tic cuando decidió observarlo por última vez y ya no hubo más 
tacs. Detenido en el infinito, como una fotografía eterna, Edgar sólo observó su reloj 
hasta el fin de los días.

Beñat Bustamante

el reloj del infinito
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En un reino donde los sabios eran influencers con toga, vivía un burro llamado Sofo-
clo que, por azar del algoritmo, fue proclamado pensador del año.

—El saber es tendencia —rebuznaba ante multitudes que no entendían, pero asentían 
con emojis.

Un día, subido a una columna para predicar su nueva doctrina del “Infinito Like” —
según la cual quien más reacciones y compartidos acumulara, alcanzaría sabiduría y 
una eternidad digital—, declaró:

—¡Quien no comparte, no comprende! ¡Compartan y además serán eternos!

Una vieja lechuza, desde la rama más alta de un olmo, lo escuchaba cada día en silen-
cio. Una tarde, entre susurros, dijo:

—Demasiado alboroto para tan poco vuelo… Ya nadie distingue sombra de forma, ni 
hashtag de pensamiento, ni opinión de verdad. Solo aplauden lo que brilla un instante. 
¡Ni Platón imaginó tal caverna! 

Pero nadie la escuchó. Estaba en baja resolución.

Al cabo de un tiempo, el reino cayó en un ciclo sin fin de eco y ruido. Cada idea era 
un eco del eco del eco, de un rebuzno que confundieron con revelación… y el burro, 
satisfecho, se tumbó en su trono de comentarios y notificaciones, convencido de haber 
alcanzado la inmortalidad.

Marta Angulo Paín

eterna-mente viral

Me encantan las tardes de verano largas viendo una peli. El aire fresco colándose por 
las ventanas abiertas de par en par. Desde el jardín nos llega el canto de las cigarras. 
Todos sentados en el salón frente a la gran pantalla, unos con palomitas recién hechas 
y otros con un helado. Yo soy de helado. Me encantan de vainilla y chocolate. Podría 
comer helado todos los días.

¡Hasta el infinito y más allá! grita un astronauta en la pantalla. Peli y helado, no hay 
nada mejor.

Esa mujer de bata blanca tan desagradable dice que han venido a verme. Dice que 
son mis hijos. ¿Qué hijos? 

Me encanta esta peli de astronautas y este helado de vainilla y chocolate.

María Auxiliadora Uribe Martínez

tardes de verano
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El infinito es su boca, pensó mientras bajaban por la escalera mecánica hacia el an-
dén. Semanas después, cuando en una esquina del último vagón se dieron, por fin, 
el primer beso, deseó que aquel instante durara para siempre. Tardó cuatro días en 
arrepentirse, para entonces el metro seguía detenido entre dos estaciones y las llagas 
de sus labios aún no habían dejado de sangrar.

Patay

para siempre

Le llamó la atención la comitiva y se detuvo. Se abrió paso entre todos y se acercó ante 
la sorprendida mirada de los presentes. Ella yacía sobre una improvisada caja acolcha-
da. No sabía si dormida o muerta, no le importó. La vio tan bella, tan callada, con la 
serenidad efímera del luto que la acompañaba. Contempló su blanquecino rostro, sus 
mejillas aún mantenían el color, sus carnosos labios se le antojaron irresistibles. Con 
la solemnidad del que cree que es un momento trascendental, se aproximó aún más y 
la besó. Por un instante el tiempo se detuvo, un segundo infinito en que sus labios se 
juntaron. Un extraño frío recorrió su cuerpo.

De pronto, un murmullo de crispación creciente se fue apoderando de la muchedum-
bre y le hizo levantar la cabeza. Aquellos señores bajitos de la primera fila se lanzaron 
a por él. Por muy príncipe que fuera no se podía consentir semejante aberración. 
Se lo llevaron a la fuerza, entre golpes y empujones, mientras él le gritaba a la joven 
Blancanieves que despertara.

Francisco de Castro Rufián

otro final
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Nos conocimos en el instituto, cuando la vida aún no pesaba. Fuiste tú quien me dio 
mi primer beso, ese que se queda grabado como fuego en la piel. Siempre estuviste 
ahí, amándome en silencio, mientras yo me dejaba llevar por otros vientos, sin saber 
que eras tú.

Pasaron veintidós años antes de volver a encontrarnos. Esta vez sí nos dimos una opor-
tunidad. Pero el amor tardío trae consigo cicatrices, miedos que no supimos curar. Tus 
celos, mi ansia de libertad. Nuestras vidas, en direcciones opuestas. Y aun así, dolió 
soltarte.

Te fuiste sin decir adiós. Desapareciste, negándome incluso la amistad que nos sostuvo 
toda una vida. Me dejaste sola con una ausencia tan cruel que a veces no sé si te amo 
o te odio más.

Pienso en ti constantemente, aunque no deba. Me repito que estoy mejor así, que no 
éramos lo que creíamos. Pero cada día sin ti es un mar sin orilla, un eco sin fin. Y la 
tristeza… esa tristeza que dejaste, no tiene fondo.

Te llevaste tanto de mí que ya no sé quién soy sin ti.

Y aún así, sigo amándote en este dolor…

en este silencio…

en este infinito.

Angie Gómez del Geso

infinito

Busco entre la cuantificación numérica interminable, y nunca lo hallo. Escudriño el 
firmamento, tanto en la limpidez de sus azules claros como en lo impenetrable de sus 
crepúsculos penumbrosos, y nunca ha aparecido. 

Asimismo, indago en mi interior por si vislumbrara su presencia, entre mis pensamien-
tos, mis recuerdos y mis fantasías. No he encontrado rastros concretos y fehacientes de 
su concepto ni de su esencia y, sin embargo, en mi imaginario, la sospecha de su reali-
dad en mi restringida cotidianidad existencial demanda certezas que no aprehenderé 
jamás. Esta palabra —jamás—, ¿no recoge de forma implícita un significado cercano 
al que posee el objeto de mis pesquisas? ¿No pertenece a la nebulosa de lo insondable 
y de lo inconmensurable?

Desmoralizado ante tanta búsqueda estéril, me pregunto si es que acaso estoy buscan-
do algo que no existe, como si fuera una entelequia inventada por los mortales en aras 
de sublimar nuestros límites y nuestras acotaciones.

Y no obstante, como Sísifo con su piedra, cada día insisto en una nueva búsqueda, 
ímproba y absurda, temiéndome con pesar, oh Infinito, que no será hasta la llegada de 
la hora definitiva cuando se amplíen mis horizontes de comprensión.

Enrique Urbano

la búsqueda
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Una tarde como cualquier otra, mientras caminaba por la orilla de la playa, vi a lo 
lejos una chica con el pelo un tanto raro. A medida que me iba acercando y conseguía 
ver su rostro, me daba cuenta de que no podía dejar de mirarla y de sentir mariposas 
en mi estómago. La chica tenía comportamientos extraños y como escamas por su piel 
pero que a mí, me gustaban. Día tras días volvía a la misma hora para poder verla, 
pero no me atrevía a acercarme y saludarla, hasta que un día me armé de valor y fui 
hacia ella para saludarla, con toda mi mala suerte de que, con los nervios, tropecé y 
salpiqué a la chica la misma que rápidamente se metió en el mar y desapareció nadan-
do con su cola de sirena hacia el infinito.

Alejandro Abril Domínguez. 1º Premio

UN AMOR IMPOSIBLE

CATEGORÍA ESPECIAL
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Un día, paseando por la plaza con mis padres, me di cuenta de que cada vez que mi-
raba a la estatua que en medio residía, se movía, pero no algo sutil, incluso cambiaba 
su postura. Cuando se lo dije a mis padres, ellos se rieron de mí, y me dijeron “tú 
siempre con tu cerebro infinito”. Yo me enfadé por la burla, y empecé a andar más 
rápido, pero tropecé y me caí. Nadie de los que estaban en la plaza me ayudaron a 
levantarme, sino que se reían, cuando de repente, sentí una mano súper fría y fuerte 
sujetándome el brazo para ayudarme, me giré para darle las gracias, y vi que todo el 
mundo miraba asombrado, porque esa mano era de aquella estatua. No importa si tú 
cuerpo es de hierro, cuando tú corazón es de cristal.

Óscar Carrasco González. 1º finalista

Hierro a simple vista

En mi familia siempre hemos sido 4, pero, tenemos un gran secreto, cada uno tenemos 
un superpoder diferente. Yo averigüé esto cuando tenía 7 años, ya que antes, me pa-
recía algo normal que mi padre, con un brazo, pudiera levantarnos a todas, o que mi 
madre siempre sabía lo que pensábamos, ¡Como me repateaba nunca poderle hacer 
una broma!, y lo descubrí de la forma más rara y graciosa del mundo, ya que conseguí 
un poder al igual que ellos. Un buen día, paseando por el parque, empecé a escuchar 
una vocecilla muy aguda que decía “Que tarde está llegando, como siempre, que har-
ta me tiene”, y al poco tiempo, entró otra voz chillona diciendo, “Lo siento infinito se-
ñora ardilla”. Yo me asusté al escuchar, señora ardilla, y cuando me acerqué, vi que sí, 
que no era cuestión de mi imaginación. La ardilla que estaba enfadada me dijo “¿Qué 
miras?”, y yo me alejé corriendo hacia mi casa para contar mi nuevo descubrimiento.

Mirian Rico López. 2º finalista

Una familia peculiar
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Pepe era un pequeño dragón que no podía andar. Sus patas eran frágiles como el cris-
tal. No quería sentirse débil en un mundo donde todos corrían, trepaban o volaban. 
Su padre una noche, construyó barandillas de ramas firmes. Pepe se agarró a ellas y, 
aunque no podía caminar, se tenía en pie. El día menos pensado, sin darse cuenta, 
pequeñas alas comenzaron a brotarle. Cuando llegó al final de la barandilla, ya no 
caminó, sino que voló hasta el infinito.

Francisco Navarro Romero

ramas firmes

La belleza desprendida por la virgen de la Macarena era indescriptible, y mi amor 
por ella, infinito. Pero ese amor se sentía igual al vacío que tenía al no encontrar un 
amor verdadero, tan bonito como el de las películas. Un día, al ir a visitarla como cada 
sábado, llorando le pedí que me concediera el amor irreal con el que soñaba desde 
que tengo conciencia. De repente, sentí como si me observara, pero no por el hecho 
de tener una cara super real, sino, porque de verdad sentí como se le giraban los ojos 
para mirarme. Se escuchó la puerta abrirse, y entró la mujer más bonita del mundo, 
la cual se dirigió directamente hacia mí, sentándose a mi lado. Ella comenzó a rezar, 
y de repente, me miró directamente a mis ojos, y me dijo, “soy Lucrecia”. Y lo demás, 
es historia, porque hoy, llevamos casados 50 años. 

José Manuel Moya

el milagro de la virgen
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Yo prefiero leer sólo libros o temas que me interesan a mí, el anime y el manga. Espero 
encontrar libros en la biblioteca y en las tiendas. También la música y juegos BL. Me 
parece interesante cuando veo a dos chicos besándose o cogidos de la mano. No me 
molesta nada. Son increíblemente bonitas las historias Yaoi. Siempre me he pregunta-
do, qué puede importar el sexo, si el romance es infinito. 

Explicación de algunos términos contenidos en el microrrelato:

“Yaoi” significa “sin clímax, sin desenlace, sin sentido” en japonés (yama nashi, ochi nashi, imi nashi) 
y “BL” (Boys Love), es un género de ficción originario de Japón que representa relaciones homoeróticas 
entre personajes masculinos. Aunque tradicionalmente se crea para mujeres y es diferente del material 
homoerótico dirigido a hombres homosexuales, también atrae a una audiencia masculina y puede ser 
producido por hombres. Abarca varios medios como manga, anime, y otros. 

Sandra Vega Reyes

romance infinito en bl

Amor dormía su siesta como cada tarde, cuando de repente empezó a escuchar el mar 
de fondo cada vez más cerca. Amor abrió sus ojos y se encontró con la sorpresa, de 
que el sueño infinito con el que siempre había soñado, se había hecho realidad. 

Virginia León Reyes

el amor de vivir
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Era la princesa de un reino muy lejano. A ella siempre le habían llegado pretendientes 
a su casa para que se casara con ellos, príncipes, duques, gente de la alta sociedad… 
Pero ella, desde el día que fue a por cerezas al jardín de su patio, su corazón se enamo-
ró infinito, del hijo del jardinero, el cual siempre la había visto más allá de su corona. 

Rosa Herrera Ruiz 

el amor inolvidable

Era verano, en una casa gigantesca, vivía un marinero. Iba con su familia a pasear con 
su barco velero por el mar, hacia el infinito horizonte. Cuando de repente, miraron al 
cielo y el cielo se tornó color rojizo. Escucharon un rugido, y vieron dos alas gigantes-
cas, un cuello y una cola alargada. Todos los presentes del barco entraron en pánico, 
y él barco comenzó a hundirse. La sombra que habían visto en el cielo se acercó a 
ellos, pero no para comérselos, como habían pensado, si no para rescatarlos de morir 
ahogados.

Juanma Martínez Cáceres

el dragón gigante
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Al llegar a casa con mi pareja, tras una cena romántica por nuestro aniversario, des-
cubrimos que nuestra casa se había convertido en una mansión enorme. Locos de 
alegría decidimos entrar y disfrutar de ella, pero esa alegría duro poco, ya que al 
entrar descubrimos que la mansión estaba llena de monstruos que salían por todas 
partes y volaban alrededor de mí, él intento protegerme a toda costa y corrimos todo 
lo rápido que pudimos hasta poder entrar en una habitación donde no podían vernos 
y en la que él con sus palabras y amor consiguió calmar ese miedo que se apodero de 
mí, pensábamos que todo había terminado, pero nuestro miedo era infinito al igual 
que nuestro amor. 

Rocío Fernández Aguilar

Mansión encantada




